[image: image1.jpg]COLOQUIO
NACIONAL

De Estudios
del DISCURSO





SENTIDO Y DISCURSO: PARA LEER MEJOR

Alfonso Cárdenas Páez*
Resumen

Esta ponencia aborda la lectura desde la perspectiva de la producción de sentido en el discurso y a partir de una concepción compleja: semiótica, discursiva, social y cognitiva del lenguaje. Pretende establecer la relación estrecha que media entre los procesos de pensamiento y la lectura, con el fin de proponer una pedagogía igualmente compleja, capaz de orientar dichos procesos. 

This presentation addresses reading from both, the perspective of meaning construction in discourse and from a complex conception of language. It attempts to establish the close relationship between mental processes and reading in order to set a pertaining pedagogy in which those mental processes can be oriented. 

Palabras clave: pedagogía compleja del lenguaje, enfoque semiótico discursivo, sentido, didáctica del lenguaje, semiosis y discurso, lectura, interpretación. 

Introducción

La preocupación de la lingüística por la lengua y, desde ésta, por el sistema dentro de un marco demostrativo, ha tenido una eficacia pedagógica dudosa, a juzgar por la manera como su mirada en abstracto puede ser un índice de lo que sucede en el uso social y cognitivo, y para el caso pedagógico, del lenguaje. Esta tendencia, que ponía el  énfasis en la enseñabilidad del lenguaje como objeto de conocimiento sustentado en el aparato sistémico de la gramática, ha hecho crisis en cuanto desconocía la importancia del sentido y en la medida en que la educabilidad y la aprendibilidad han hecho aparición en el horizonte educativo como constituyentes del cambio de rumbo de la educación.

En consideración de esto, esta ponencia explora la necesidad de enriquecer la concepción del lenguaje, propone la vigencia de cuatro procesos pedagógicos y presenta los principios básicos del sentido con el fin de fundamentar la pedagogía de la lectura con miras a contribuir al mejoramiento de la calidad educativa.

1. Naturaleza del lenguaje y procesos pedagógicos

Para los fines de esta ponencia
, entendemos que la semiosis se organiza en torno a diversidad de signos, códigos y textos, mientras que la puesta en escena discursiva nos enfrenta a intertextos, interdiscursos y antidiscursos. 

En cuanto al conocimiento, se acepta que existen dos variables de sentido: lógico y  analógico (Oñativia, l978), con múltiples sectores de intersección que dan lugar al surgimiento de tres manifestaciones de pensamiento: lógico, crítico y creativo. A la par, definen la problemática del sentido como juego de simbolismos, imaginarios, saberes, valores e ideologías que atraviesan el quehacer humano, abierto en la triple dimensión de lo cognitivo, lo ético y lo estético.

El andamiaje que soporta este conjunto de variables está constituido, desde el punto de vista sistemático, por el aparato léxico-gramatical y, desde el punto de vista discursivo,  por los aparatos
 argumentativo, narrativo,  retórico y enunciativo (Charaudeau, 1983), los cuales garantizan el  ejercicio de las funciones –cognitiva, comunicativa y expresiva- y de los poderes -socio-ideológico, científico-técnico y estético-expresivo- del lenguaje; desde allí, se prevé una configuración holística que satisface los intereses psicológicos y sociales  de los contextos.

Estos elementos exigen una fenomenología del sentido que, asentada en  la visión de mundo como configuración significativa de las relaciones que el hombre contrae con  el mundo -sociedad,  cultura e historia-, con su propio yo y con los demás, comprenda los aspectos corporal, intersubjetivo, histórico, sistemático, estructural, intencional y reflexivo de la significación y permita tomar prudente distancia de las categorías de verdad, objetividad y realidad que han condicionado el sentido.   

1. Procesos pedagógicos del lenguaje

A tenor de estos principios, se propone la existencia de cuatro procesos pedagógicos del lenguaje: pensamiento, interacción, lectura y escritura
. Si desde la pedagogía concebimos  el lenguaje más allá del sistema, no lo reducimos a ser solo objeto de conocimiento, multiplicamos las funciones desde la comunicación al campo expresivo y cognitivo, asumimos que sirve para la vida y para el aprendizaje, que las formas de la representación son múltiples y que el conocimiento es de naturaleza lógica y analógica, se puede superar la tendencia a hablar de habilidades en abstracto y se favorecen los procesos pedagógicos apuntalados en la semiosis, el discurso, la cognición y la interacción. 

Esto, en razón de que el hombre, como centro de la red de sentido, se proyecta estéticamente hacia sí mismo, cognitivamente se pone frente al mundo y comunicativamente interactúa con los demás; este proceso unitario de producción e interpretación de sentido, tiene sus énfasis pero nunca confiere exclusividad a una u otra de tales dimensiones. Dadas las concepciones actuales acerca de las inteligencias múltiples, el pensamiento complejo, las distinciones entre el pensamiento categorial (convergente)  y el no categorial (divergente), entre lo lógico y lo analógico y la teoría de la acción e interacción social, induce a abrir el sentido en las direcciones del pensamiento lógico-analítico, crítico-hermenéutico y estético-creativo y a considerar que toda persona es un ser/hacer de conocimiento y comportamiento superpuestos e integrales.

2. La lectura como problema de sentido

El sentido, como representación heterogénea a través de la cual se organizan los estilos de conocer e interactuar, se pronuncia siempre a favor de la racionalidad dialógica. Por eso, no es una  inscripción permanente  en el texto sino una gama de juegos discursivos donde figuran la información proposicional, las modalidades, los propósitos comunicativos, la perspectiva, los puntos de vista,  los códigos del sentido, los intertextos, las condiciones socioculturales del contexto. Es decir, todo el saber, sumados los valores y las actitudes del intérprete -o del productor-, forma parte de él. De ahí que la confrontación del sentido con el fin de reducir la incertidumbre requiera atender a las relaciones literales y no literales, implícitas y explícitas, paradigmáticas y sintagmáticas, textuales y contextuales desde las cuales se genera el sentido. 

El sentido, por tanto,  tiene vínculos estrechos con  el reconocimiento de signos, códigos,  discursos, niveles, operaciones, aparatos, poderes; puede obedecer a indicaciones, identificaciones, semejanzas, analogías, abstracciones, generalizaciones; constituirse a través de códigos heurísticos, hermenéuticos, lógicos, epistemológicos, simbólicos, narrativos; manipularse por reglas de organización sintáctica, semántica y pragmática; informar en términos formales, funcionales, estructurales, contextuales; obedecer a operaciones lógicas o analógicas, o responder a imaginarios, saberes, valores e ideologías; en fin, seguir las pautas trazadas desde los intenciones,  los puntos de vista o la perspectiva de acuerdo con qué se presupone, qué se asevera y qué se implica dentro del discurso.

Desde esta perspectiva, el sentido deviene ambiguo y no transparente; puede ser objeto de explicación pero, de igual modo, ser sometido a interpretación, interrogación y conjetura. 

3. Del sentido a la lectura

Dadas las consideraciones previas, la lectura debe asumirse como un proyecto productivo y comprensivo, que atraviesa la interpretación en sus fases crítica y hermenéutica; crítica en cuanto pone en ‘crisis’ la significación y requiere criterio para descubrirla, abordarla y transformarla en lugar de asumirla sin más a tenor de la postura crítica, es decir, política, humanística e ideológica. 

Por otro lado, desde la visión hermenéutica, la lectura debe propiciar el trabajo permanente, profundo y continuo sobre las proyecciones del sentido en la situación y el ambiente, la cultura, la sociedad y la historia. Se trata de descubrirlo pero, también, de llenarlo de contenido en términos de lo que se conoce y se valora.

En consecuencia, la comprensión de las condiciones históricas y prácticas del sentido, supone la capacidad lectora para interpretar pero, también, para evitar las distorsiones. Este modo de actuar se inscribe en una época en que la verdad se revela como proceso y  se mueve al ritmo de sus variaciones múltiples e históricas. La interpretación, en consecuencia, es diálogo abierto o semiosis infinita que reenvía el sentido de signos a códigos,  activa marcos de conocimiento y descubre infinitos efectos connotativos, los cuales deben ser leídos con coherencia a la luz de cierta ‘teoría’
, conocimiento o saber cultural. 

Por tanto, el sentido deja de ser demostrable para apelar a soportes de orden experiencial, psicológico,  histórico, cultural, así como fijarse en puntos de vista, modalidades, propósitos, modos de información, sin obviar el carácter alusivo, simbólico, imaginario, alegórico, metafórico y lúdico del lenguaje.  Por eso, reconoce variedades de conocimiento, explora valores y actitudes; asume con cautela  lo proposicional,  rastrea la verdad, se nutre de simbolismos e  imaginarios,  no olvida el tipo y el propósito de la lectura. 

4. Pensar para leer y leer para pensar

Parte de las dificultades de la pedagogía del lenguaje, consisten, en nuestro sentir, en la manera extrema como, a veces, se exagera la importancia de uno u otro de los procesos del lenguaje sobre los demás. Se podría afirmar que el hombre piensa primero antes de leer y escribir, pero el contexto pedagógico nos revela su  funcionamiento al unísono. 

En el caso del pensamiento, los elementos que intervienen son variados; formas mentales, sistemas, modelos, operaciones, problemas, esquemas, inferencias, argumentación e interpretación se distribuyen en distinto orden y con distinta función e importancia en los tres tipos de pensamiento mencionados; como no es nuestro interés destacarlos todos,  pasaremos por alto la mayoría para centrar nuestra atención en las inferencias. 

La interpretación, desde un punto de vista semántico y pragmático, es una de las formas de la comprensión, divisible según Vigotsky en explicación e interpretación; desde los principios propuestos, la interpretación es un proceso inferencial orientado a comprender lo que el hombre significa, expresa y comunica. Inferir consiste, entonces, en producir conocimiento para comprender -explicar e interpretar- el conjunto de pensamientos  y acciones que construye interactivamente el hombre cuando entra en relación compleja consigo mismo, con la sociedad y con el mundo.  

Las inferencias desempeñan un papel de primer orden en los procesos de pensamiento y de    lectura.  La estrecha relación que guardan con  lo no-dicho -implícito- supone que el lenguaje  dice y  calla, manifiesta  u oculta el sentido en lo implícito,  crea texto pero deja fluir el subtexto bajo la literalidad de aquel. En estas condiciones, los textos se potencian para generar lecturas, romper con la lógica y atraer lo simbólico, lo cultural, lo personal, alterando  la percepción  de lo cotidiano.  Ese poder estriba en la indeterminación y en la ruptura de expectativas y de horizontes temáticos, frente a las cuales se promueven  varios tipos de inferencia: inductivas, deductivas, abductivas y transductivas; a partir de ellas, proliferan formas de representación verdaderas, válidas, probables, ciertas, verosímiles y posibles que disponen las formas del sentido a la interpretación y dispersan las verdades absolutas
.
El procedimiento inferencial consiste en llegar a conclusiones razonables sobre los  vínculos generales y/o particulares entre proposiciones y modalidades que despliegan el abanico del sentido. Por tanto, la inferencia, más que un procedimiento lógico, obedece al discurso en cuanto atrae condiciones contextuales y factores socioculturales, históricos y psicológicos que intervienen los supuestos compartidos por  los interlocutores acerca del mundo en que viven. El cotexto, la situación, el ambiente y las actitudes, más las características psicológicas y sociales de los interlocutores enmarcan tal proceso discursivo.

De este modo, el cuadro complejo de las inferencias rompe con la impostura logicista y atrae los campos de sentido a partir de la diferencia entre lo lógico y lo analógico. Asimismo,  incide en la representación, en los  niveles, modalidades y puntos de vista sobre y en el  ser/hacer/saber de las personas. Incide, por igual, en la filtración de supuestos, y aun de las falacias y sofismas que afectan el razonamiento. Por otro lado, interviene en el manejo de las estructuras cognitivas y de las operaciones, en  la argumentación, en la  sistematización y en los modelos de conocimiento.

La interpretación es eficaz cuando el intérprete pone en evidencia  el conjunto de implícitos del universo del sentido.  En contraste, fracasa cuando distorsiona o se  desvía de los caminos del sentido o no obedece al propósito, al horizonte temático o a las expectativas trazadas desde la red cognitiva e interactiva del universo de la significación
.
Es, entonces, cuando la fenomenología interviene para descartar los métodos positivos en el trabajo acerca de  la intencionalidad de los actos humanos, para evitar que la verdad sea una constante positiva y para propiciar el surgimiento de variantes que como la corrección, la validez, la certeza, la verosimilitud, la posibilidad despejan el camino del sentido. 

Pasar por alto tales alternativas es cerrar la interpretación, evadir las preguntas formuladas por los textos y ser incapaz de interrogarlo; es ceder a la incapacidad de responderle, considerarlo un mero objeto, pasar por alto sus llamados o  adoptar una actitud pasiva que confiera  al texto/mundo la verdad indiscutible. Es, en síntesis, desconocer el espacio problemático de la significación, donde estar  alerta impedirá que el ‘texto’ se convierta en  mero referente de significados anquilosados, a diferencia de la actitud del intérprete que se preocupa de la interacción: frente al relativismo de las interpretaciones, la variedad del sentido es permanente;  éste, en lugar de empobrecerse,  gana en contenidos y valores cuando se somete a la historia de las ‘lecturas’.

Es el momento de guardar distancias frente a la confinación de la interpretación al ‘texto’ o la creencia en la libertad de las interpretaciones; aceptar lo primero es negar la historicidad de la lectura, mientras que creer de tajo en la libertad interpretativa es sustraerlo  a las condiciones de producción cultural, social e ideológica. De manera que ninguna de las dos opciones es absoluta; una y otra están sujetas a la producción e interpretación que, quiérase o no, son inscripciones históricas.

Por otra parte, el sentido está profundamente influido por valores
 llenos de efectos simbólicos, de trasfondo histórico y fuerte expresividad, elementos condicionantes de la comprensión humana. Son, por otra parte,  formas de conocer y de darle cierta estabilidad cognitiva a la experiencia sin que por ello pierdan su  eficacia local.  Gracias a los valores, es posible el conflicto de interpretaciones donde median propósitos estéticos, psicológicos, axiológicos, ideológicos, temporales, espaciales, estrechamente relacionados con  la pragmática del lenguaje. 

Todo se debe a que  el discurso  informa, significa, expresa, sugiere, alude, ironiza, calla,  pregunta; recurre a medios (fónicos, morfológicos y sintácticos), procedimientos estilísticos, desempeña funciones (significativa, comunicativa y expresiva); ejerce poderes (mágico/estético, técnico/científico, ideológico/social) y pone en escena aparatos (enunciativo, argumentativo, narrativo y retórico) que ofrecen recursos a productores e intérpretes para construir y reconstruir el sentido.  Según esto, la referencia no se encuentra en el mundo objetivo sino en la vida humana y en la cultura, lugares donde los saberes,  los imaginarios, los simbolismos, los valores, las ideologías conforman  la fuente nutricia de cualquier discurso humano
.

Por otro lado, el sentido y la interpretación se producen en los linderos de la intersubjetividad y varios de sus mecanismos son la modalidad, la perspectiva y los puntos de vista. A este respecto, vale la pena traer a colación que el sujeto, al  actuar sobre la realidad  y  conocerla, fija puntos de vista y aprende a compartir y conciliar estrategias para construir la visión tridimensional mundo/yo/otro, transformándose en sujeto histórico-social de conocimiento y  de discurso;  pero, además, en sujeto modal,  con capacidad para optar de manera libre, razonada y argumentada frente al mundo vivido (Cárdenas, 1998).

Esta complejidad del sujeto implica la lectura activa, crítica, plural y funcional de la integridad del texto que, puesto en contexto, no puede ser fragmentado en ninguno de sus constituyentes. 

Si aceptamos la tesis de Vigotsky (1989), según la cual la comprensión se concreta en  explicaciones e interpretaciones acerca del universo conocido y valorado por el hombre, el sentido obedece a la red entre signo/realidad, signo/signo y signo/hombre, que genera la organización semántica, sintáctica y pragmática del discurso y la constante funcional significativa, expresiva y comunicativa del lenguaje. En atención a esta red, la interpretación no puede reducirse a la intencionalidad; la representación es plural
 y no exclusivamente lógica y transparente; está recorrida por modalidades de conocimiento y de acción; responde a puntos de vista -lógicos, psicológicos, ideológicos, espaciales y temporales- que obran como actitudes intelectuales frente al sentido; en últimas, se somete a la variedad de la estructura temática que se propicia desde el discurso.

Puesta en escena, la interpretación apela a dos procedimientos: a) descubrir el núcleo generador de la red de significación y sus implicaciones; b) seleccionar una de las proyecciones, leer las implicaciones y apropiarse del sentido para llenarlo de saber. Si el sentido apunta a los nexos cognitivos e interactivos, interpretar es comprender los discursos que el hombre produce y actuar en consecuencia en los campos donde la vida cobra sentido. Desde esta perspectiva, la interpretación es un conjunto de estrategias que descubre, indaga y enriquece el sentido.

Esta capacidad hermenéutica implica el poder metacognitivo de los lectores para solucionar los problemas de lectura, superar el papel de simples decodificadores, organizar las ideas, manejar la información nueva o relevante, atender a los puntos de vista, al estilo y al tono, reconocer las modalidades de la información, no pasar por alto las operaciones textuales, atender a las implicaciones del sentido, adivinar las intenciones discursivas, con el fin de evitar la incomprensión y no distorsionar el sentido. 

Estas actividades suponen que se lee por placer, para descubrir el sentido, para interpretarlo, para juzgarlo y para descubrir valores. Si como se ha dicho, el pensamiento es uno de los procesos pedagógicos del lenguaje, inferir  es una forma de las competencias cognitivas y el conocimiento alcanzado se puede aplicar en  la pedagogía del lenguaje. En consecuencia, no es posible  dejarlas de lado en los procesos de pensamiento, interacción, escritura y de lectura y, en general, en la formación integral de toda persona.

5. El papel del maestro

Un maestro, conciente de la complejidad del sentido y del discurso, puede hacer mucho para mejorar las competencias lectoras de los estudiantes. Para lograrlo, debe potenciar la clase lo que significa utilizar el mayor número de estrategias y permitir al estudiante  aprender al máximo a partir de la clase.  Esto significa no perder vista los énfasis que se desprenden de la organización curricular y promover las competencias en función de los conocimientos, habilidades, aptitudes, actitudes y valores que afectan el desarrollo de la personalidad del estudiante. 

Las competencias intervienen en la acción humana y contribuyen a generar mejores procesos de lectura; algunas de ellas se refieren a reactivar los marcos de conocimiento y  presupuestos textuales con el fin de actualizar implicaciones discursivas; generar la transformación de modelos cognitivos a fin de que la información no se convierta en una carga y se actualice; desarrollar la interpretación y la argumentación; leer con base en  operaciones lógicas y analógicas que permitan el juego entre los diversos tipos de pensamiento; poner en conflicto la interpretación del estudiante a partir de la cultura y la historia; identificar la base proposicional y construir información significativa acerca de lo leído; identificar el tema y sus variaciones, más la información nueva que se construye a partir de él; identificar intertextos con el fin de detectar fuentes, influencias y nuevos contextos de sentido; leer  distintos tipos de signos, códigos, propósitos y puntos de vista; favorecer las inferencias inductiva, deductiva, transductiva y abductiva.
En complemento de estas competencias, el maestro puede contribuir al proceso metacognitivo orientándolo alrededor de actitudes y valores que afectan el conocimiento y permiten ejercer un control sobre sus procesos en procura de resultados eficaces. Entre estas metacompetencias, proponemos: formular hipótesis de lectura de acuerdo con un determinado proyecto, entre las cuales debe seleccionar una para efectuar su interpretación; fijar direcciones de lectura de acuerdo con el horizonte de experiencias y propósitos del lector; evaluar y reajustar las hipótesis a la luz del contraste entre el horizonte de experiencia o marcos de lectura y las expectativas que el texto va creando; controlar y profundizar en el  sentido a la luz del diálogo generado por el texto, con el fin de eliminar las trazas de incertidumbre; preguntarse acerca de la coherencia de la lectura, a partir de un determinado propósito o punto de vista; construir un discurso personal sobre el texto leído; descubrir inconsistencias, imprecisiones y ambigüedades en un texto; evaluar la  comprensión del texto escrito en cuanto a la calidad de los criterios que la sustentan; evaluar y reajustar las hipótesis a la luz del contraste entre el horizonte de experiencia o marcos de lectura y las expectativas que el texto va creando; controlar el descubrimiento y la lectura del sentido a la luz del diálogo generado por el texto, con el fin de eliminar en la medida de lo posible las trazas de incertidumbre frente al texto; fijar direcciones de lectura de acuerdo con el horizonte de experiencias y propósitos del lector; preguntarse acerca de la coherencia de la lectura, a partir de un determinado punto de vista; identificar las operaciones a través de las cuales se desarrolla el texto; descubrir inconsistencias, imprecisiones y ambigüedades en un texto; identificar la base proposicional, con el fin de construir información significativa acerca de lo leído; relacionar un texto con otro desde la dimensión intertextual con el fin de detectar fuentes, influencias y nuevos contextos que influyen en el sentido, evaluar  la  comprensión del texto escrito en cuanto a la calidad de los criterios que la sustentan; definir estrategias para la auto corrección de los defectos de la lectura; emitir juicios de valor y descubrir valores y actitudes en los textos que se leen. 

6. Conclusiones

A la luz de esta visión compleja del lenguaje, es posible contribuir a mejorar el proceso de lectura si se interviene desde el pensamiento; así, la lectura y la interpretación se transforman en diálogo argumentado donde se presentan soportes analíticos, empíricos, racionales, culturales, y se aprovechan experiencias y vivencias en apoyo de una determinada tesis o propuesta; se realizan con claridad y precisión y no de manera ambigua; se justifican con base en observaciones, testimonios, opiniones calificadas; se  aplican conocimientos,  o se apela a la autoridad de personas, al sentimiento, a principios,  o se procura distinguir sentidos en busca de aceptación. 

En función de esto, la lectura debe ser concebida como un proceso constructivo, cognitivo, metacognitivo e interactivo, lo cual significa disponer de  marcos de conocimiento y de dispositivos semióticos y discursivos que  permitan al lector  aportar bases de conocimiento cierto, creíble y compartido sobre se construya la nueva información textual. Desde el punto de vista cognoscitivo, supone pensar en términos de pensamiento lógico y/o analógico, de memoria y de atención, ateniéndose a la interacción mundo - hombre, a la formación de esquemas a mediano y largo plazo y  a la selección de una perspectiva en relación con el sentido. Desde el punto de vista metacognitivo, significa tomar consciencia del proceso, controlar y   enriquecer los tipos, propósitos, disposiciones, objetivos de la lectura personalizada. Por último,  implica que la lectura y la interpretación tienen una historia, no pueden darse al margen del contexto y son absolutamente contemporáneas. 
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� Esta ponencia tiene como fundamento la investigación del autor, titulada “Un marco semiodiscursivo y sociocognitivo para la enseñanza del lenguaje”, identificada con el código DEL-033-99 y patrocinada por el Centro de Investigaciones de la Universidad Pedagógica Nacional CIUP.


� A propósito de los aparatos discursivos se puede consultar  los planteamientos semiolingüísticos de Charaudeau (1983).


� Cf. A. Cárdenas (1997). “Hacia una pedagogía integral del lenguaje”, en Folios, No. 7, pp. 33-42.


� El concepto de teoría está tomado en  el sentido amplio de concepción de mundo que permite comprender  las relaciones que los hombres contraen entre sí, con la realidad conocida y valorada y con la sociedad con sus condiciones sociales, históricas y culturales, conjunto de circunstancias que le dan sentido a la vida.


� De acuerdo con Vásquez (1995: 143) “Si el ejercicio de lectura ya no es inductivo – de lo particular a lo general, de la parte al todo -, ni deductivo – de lo general a lo particular, del todo a la parte -, será, muy seguramente, una actividad de permanente abducción. Procediendo de un índice a otro, de duna apuesta de sentido a otra, de una hipótesis a otro campo de posibilidad. Como quien dice, leer desde esta perspectiva es mantenerse en la cuerda floja del sentido; es avalar un sentido funambulario, en permanente divagar, en constante búsqueda”. Igual pronunciamiento se sigue de Jurado (1995) para quien la incertidumbre incentiva el proceso de semiosis que se produce tanto en la interpretación como en la producción textual.


� Varios  autores (Eco, 1981 e Iser 1987) relacionan la interpretación con la lectura y conciben esta última  como una práctica hermenéutica. La época actual  ha puesto en duda la eficacia de la razón como factor definitivo de la concepción individualista de la modernidad y, por supuesto,   sus productos: la verdad, la objetividad, la representación. Esta ruptura, denominada ‘crisis del logocentrismo’,  se expresa en la aceptación de una racionalidad dialógica (Habermas, 1989).  Además,  en  la  diversidad  de la representación semiótica que afecta   el dominio exclusivo de la verdad   y obliga la comprensión del mundo a través  de la interpretación.


� Unas y otros se   modalizan como  opiniones,  puntos de vista,  estereotipos  y  prejuicios. Las opiniones son puntos de vista no argumentados sobre algo. Los estereotipos son creencias simplificadas sobre algo y los prejuicios son actitudes no justificadas por la experiencia (Cf. Cárdenas, 1998).


� De ahí que la  interpretación no sea ajena a la expresividad del lenguaje. La preocupación coyuntural por la comunicación ha obligado a incorporar la expresión como un factor de aquella, motivada además en el desconocimiento del componente retórico como aparato discursivo fundamental y fuente de procedimientos que complementa el uso de los medios gramaticales. A lo anterior,  se suma la tendencia a estigmatizar lo retórico y a reducirlo a la subjetividad en una cultura que se acostumbre a la validez de lo verdadero, real y objetivo. Sin embargo, la importancia de lo expresivo  y de lo estético y de sus vínculos con el sentido  ha cobrado fuerza en los espacios generados por críticos y teóricos que se refieren a lo inacabado de los procesos modernos y a los espacios generados por la Postmodernidad.  


� Decir que la representación es plural en reconocer que obedece a sistemas de significación enactivos, simbólicos e icónicos. (Bruner, 1989: 122-124) Asimismo, es aceptar que el hombre conoce de manera lógica y analógica, que su saber es sígnico,  simbólico e indicial y que los discursos involucran signos, códigos, textos, intertextos, interdiscursos y contextos de diversa procedencia. Frente a un factor tan complejo,  no queda alternativa que desarrollar la conciencia semiótica de esa complejidad, lo que supone una actitud  translingüística.





